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    PELINES




    Pelines es un conejito muy revoltoso y movido. Tiene otros cuatro hermanitos, más tranquilos que él y siempre están junto a su mamá.




    Pero a Pelines le gusta estar solo y corretear por los alrededores de la granja y como esos alrededores los tiene ya muy vistos, una mañana decide alejarse un poco más, tanto que, embelesado en un paisaje desconocido, no se da cuenta de que está perdido, que ya no sabe volver a su conejera, o sea a su casa.




    Como es muy valiente, no se asusta demasiado y piensa, “aún hay mucho día y podré encontrar el camino de regreso”.




    Disfruta viendo un mundo nuevo, un río que no había visto nunca y junto al río, en una roca, ve un bicho grande que está cantando y le hace mucha gracia: es una rana. Pelines se acerca para verla mejor, pero la rana se asusta y da un salto al río.




    –¡Mira que maja! ¡Se mete al río a bañarse! También a mí me gustaría bañarme, pero claro, ella no tiene pelo y yo saldría todo mojado.




    Ya se esconde el sol y piensa que no ha buscado el camino de regreso.




    –¿Pero por dónde volver si todos los caminos son iguales? El rio, los matorrales, las rocas…




    Pelines se sube a una roca grande para ver si desde lo alto logra ver la granja, pero nada. Decide esconderse entre unas matas a esperar a que otra vez salga el sol. Trata de dormir, pero no puede. Oye ruidos por todas partes: la rana que canta, un lagarto que corre a meterse bajo una roca,… Total que Pelines no duerme y cuando ve salir el sol decide seguir su aventura.




    De pronto ve un conejo que se parece mucho a su mamá y le pregunta:




    –¿Tú vives aquí? Pareces una mamá. ¿Tienes conejitos?




    –Si, tengo seis.




    –Entonces –dice Pelines– igual no te importa tener uno más y yo me quedaría contigo porque estoy perdido en este campo.




    –Y ¿porque estas solo y perdido?




    –Quise ver más mundo y me separé de mi mamá y de mis hermanos.




    –Pues mira, lo siento, pero mis hijos son muy pequeños y tú serias un mal ejemplo para ellos.




    –Es que no sabré vivir solo.




    –Sí que te será muy difícil, pero es la consecuencia de haberte separado de tu familia. Yo te puedo dar algún consejo. Mira: hasta que seas grande tienes que tener mucho cuidado de los ruidos que oyes. Aquí hay muchos animales grandes que matan a los conejos para comer. A cualquier ruido que sientas, ¡escóndete! Comida no te faltará. Cuando no haya hierba, escarba la tierra y encontraras raíces que también se pueden comer. Y, eso sí, búscate un escondite o mejor hazte un cado para que sea tu casa.




    Pelines dio las gracias a esa mamá coneja y preocupado pensó lo que tendría que hacer. Debajo de una roca hizo un agujero, o cado, donde vivir. Allí dormiría y por la mañana saldría a comer hierba y tomar el sol.




    Un día, delante de su puerta, vio un pájaro muy grande y muy negro que le miraba mucho. Pelines se asustó, pero el pájaro le dijo:




    –No te asustes. Yo no te haré daño. Vivo en este árbol y solo. Como somos vecinos, si quieres, podemos ser amigos.




    Pelines que también se sentía muy solo, un poco desconfiado, aceptó.




    –Yo me llamo Tito –dijo el pájaro– y como vivo en las alturas veo los peligros y podría avisarte si alguno se acercara.




    Pelines salía mucho por los alrededores. Desde que tenía a su amigo Tito ya no tenía miedo.




    Un día se encontró con un animalito que casi parecía un conejo porque estaba como él cubierto de pelo, pero era distinto. Sus orejas eran pequeñas y la cola muy larga y le miraba con mucha curiosidad.




    –Tú ¿quién eres? –le preguntó el animal– no eres de este barrio.




    –Soy Pelines y vivo cerca. Mi familia es de conejos. ¿Y tú?




    –Yo vivo en este árbol, soy una ardilla y me llamo Lista.




    Pelines ya se sentía feliz: ya tenía otra amiga de la que aprendería mucho. Le decía Lista:




    –Comer hierba es muy aburrido. No sabes lo ricos que están los frutos secos, bellotas, nueces, avellanas y otros.




    –Sí, pero yo no sé quitarles la cáscara.




    –No te preocupes yo te enseñaré.




    Y Pelines, con su nueva amiga Lista, se pasaban el día pelando bellotas.




    Así pasó mucho tiempo y nuestro conejito se hizo mayor. Aunque tenía sus amigos seguía gustándole ver paisajes nuevos.




    Un día se cruzó con una conejita de color café con leche. Era muy bonita y Pelines le preguntó.




    –¿Qué haces por aquí?




    –Es que me perseguía un perro y he corrido tanto que no sé dónde estoy. Creo que me he perdido.




    A Pelines le gustó tanto la conejita que le dijo:




    –No te preocupes. Yo vivo solo en un cado muy grande. Ven y lo verás y, si te gusta, podemos vivir juntos.




    Y así fue. La conejita y Pelines vivieron juntos en el cado, formando una familia feliz.
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    GORI Y LA LUNA




    Gori es un niño que, en realidad, se llama Gregorio como su abuelo, pero él prefiere que le llamen Gori. Tiene sólo ocho añitos, pero es muy listo: sabe leer y hacer cuentas y maneja el móvil de su papá. Tiene pocos amigos porque dice que solo les gusta el fútbol y eso a Gori le aburre. A él lo que más le gusta es ver cuando se esconde el sol, la luna y las estrellas. Mirando las estrellas, a veces, se inventa historias, como si el cielo fuera una gran ciudad que sólo se puede ver por la noche cuando tiene las luces encendidas. Y la luna parece como una mamá que las vigila. ¡La luna!… Gori piensa lo que le gustaría andar por ella.




    Junto a su casa hay un pequeño brazo de mar y también una muy pequeña playa donde va muchos días al atardecer para ver cómo se esconde el sol. Le gusta ver los colores de las nubes y ver salir la luna que, cuando es “luna llena” se ve salir grandísima, con ese color naranja que va perdiendo según sube a lo alto. Piensa que cuando sea mayor, en un cohete, subirá a verla.




    Un día estando en la playa se le ocurrió escribirle una carta que decía así:




    “Querida luna. Te veo todos los días, a distinta hora, pero estás tan lejos que no puedo hablar contigo. Cuando sea mayor seguro que iré a verte”.




    Gori pensó cómo podría mandar la carta y una tarde, contemplando esa luna tan bonita por allá donde termina el mar, tuvo una idea. Metió la carta en una botella y la tiró al mar en la dirección por donde se veía la luna.




    Pasaron muchos días y Gori, todas las noches, seguía soñando con la luna y, a veces, viéndola en la playa al irse a casa, le acompañaba en su caminar posándose en lo alto del pino que había en su jardín.




    Una tarde vio que el cielo se ponía rojo, todo rojo, como cuando por el horizonte se pone el sol y, entre ese resplandor, Gori vio a la luna que se acercaba a él y le decía:




    –Hola Gori. ¿Me esperabas? Recibí tu carta y vi que tenías muchas ganas de verme. Y aquí estoy.




    –Pero, ¿eres tú de verdad? ¡Qué grande eres! ¡Y qué bonita!




    –Ven conmigo y te enseñaré como soy por dentro.




    Gori no podía creer lo que estaba viendo. La siguió y lo que veía era maravilloso. Todo de color de fuego y como un jardín donde las flores despedían rayos de luz de muchos colores.




    –Mira: todos estos son mis amigos que quieren verte.




    –Pero si son pequeñitos, como juguetes de peluche y tienen alas. ¿Son angelitos?




    –Si, como si lo fueran. Son pequeñitos como todos los habitantes de la luna. Y además de estos angelitos también hay ositos y monos muy graciosos, cigüeñas, gaviotas y golondrinas. Lo vas a pasar muy bien con ellos.




    En aquel jardín había árboles frutales con frutos de todas clases. Árboles bajitos, que dejaban coger la fruta con las manos.




    Los angelitos le dijeron:




    –Si quieres merendar te traemos lo que quieras: frutas dulces y otras muchas ricas que tenemos.




    Pusieron un mantel en el suelo y bandejas con fruta: melocotones del tamaño de cerezas y cerezas del tamaño de guisantes. Gori no podía creer lo que estaba viendo porque a la mesa acudían mariposas, abejas, hormigas y hasta saltamontes.




    Le ofrecían cosas de comer y todo estaba muy rico, pero no se sentía a gusto entre aquellos seres tan pequeñitos y estaba cansado.




    Se acercó a la luna y le dijo:




    –Esto es muy bonito, todo me gusta, pero prefiero estar en la playa y desde allí verte todos los días.




    –Duerme un poco, descansa y nos vamos a la playa.




    Todo el viaje fue dormido y al despertar vio que estaba en la playa y a su lado su papá que había ido a buscarle.




    Gori se dio cuenta de que su viaje por la luna había sido un sueño.




    Pero un sueño muy bonito.
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